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La verdadera
investidura de Kast

Tomás Leighton
Director ejecutivo
Rumbo Colectivo

Yo no tengo por qué pronunciarme ( ... ), la emergencia está en
Chile", señaló el Presidente electo, José Antonio Kast, desde una
de las zonas afectadas por el incendio de Viña del Mar en 2024.
Así, partió el lunes evitando referirse a la candidatura de Miche-
lle Bachelet a la Secretaría General de Naciones Unidas, oficiali-

zada esa misma mañana.
Pero su viaje a Europa -tan solo horas después- obligó al presidente

del Partido Republicano, Arturo Squella, a buscar otro ángulo, señalan-
deque la candidatura era un "saludo a la bandera". Las declaraciones de
Squella, cuestionando la potestad del Presidente en ejercicio para res-
paldar la postulación, o acaso dudando de las posibilidades del país para
aspirar a tamaña posición, fueron refrendadas por Kast desde Hungría.

En Europa ya no tenían sentido las reservas localistas, pero al cerrar
filas con el presidente de su partido -y abandonar la prescindencia
inicial con que había honrado su calidad de Mandatario electo-, Kast
terminó revelando un gesto partisano. "No estamos de acuerdo con lo
interno", agregó, dejando que las rencillas parroquiales, de traspasos y
amarres, se convirtieran en un enredo que lo siguió por miles de kiló-
metros hasta sus reuniones con la extrema derecha europea.

Aunque postulantes no les faltaban, las dos economías más grandes
de América Latina, Brasil y México, respaldaron la candidatura como
una respuesta ante la parálisis operativa sin precedentes que vive la
ONU.

Es dicho contexto el que le da sentido a la apuesta de las potencias
por la capacidad de Bachelet, quien forjó su carácter en la crudeza de la
Guerra Fría hasta consolidarse como un pilar del orden liberal posterior.
Nadie como ella puede lograr una transición en que no se avasallen po-
tencias que han perdido todo lenguaje normativo en común.

Según varios sondeos, la mayoría piensa que Kast debería respaldar
a Bachelet. Probablemente, los chilenos no vislumbran otra cosa que lo
que el mundo ve en ella, pero hay que reforzar los fundamentos estraté-
gicos que la candidatura le brinda al país. La autonomía de Chile depen-
de tanto de reforzar el multilateralismo -donde el liderazgo de Bachelet
constituye un activo irreemplazable- como de activar alianzas flexibles
con otras potencias medianas.

Oponerse a la nominación atenta contra los intereses de Chile al re-
nunciar a una posición de influencia vital para proteger activos estra-
tégicos, desde nuestra participación en cadenas globales de suministro
hasta la soberanía en la Antártica. Asegurar que la próxima Secretaria
General de la ONU hable desde el Latino-Pacífico hacia el resto del
mundo es una prioridad para la prosperidad económica, pero también
para nuestra seguridad nacional.

En tanto la candidatura de Bachelet encarna y protege el interés na-
cional, el Presidente electo tiene una oportunidad única para abando-
nar su trinchera partidista. Solo así, Kast podrá transformar la inaugu-
ración formal del gobierno en su verdadera investidura presidencial.

Receta para el fracaso

Claudio Sapelli
Faro UDD

E

Detrás del fracaso del gobierno del Presidente Boric está
una manera de "aproximarse al mundo" muy diferente
a la de gobiernos precedentes. En los gobiernos de la
Concertación y de Sebastián Piñera predominaban en
el ejercicio del poder personas que consideraban a la

ciencia como una empresa racional, en donde el consenso cientí-
fico no es arbitrario, sino que existen razones cognitivas para sos-
tenerlo. Sin embargo, en el gobierno que está terminando predo-
minan quienes rechazan la racionalidad de la ciencia y consideran
sus resultados frutos del poder, la cultura, o algún otro factor ajeno
al conocimiento. A estos últimos se les llama hoy postmodernos,
pero tienen una larga historia en la filosofía de la ciencia, llamados
"relativistas" o "subjetivistas": creen que no hay una realidad obje-
tiva y que cada uno, por lo tanto, puede comprender el mundo "a
su manera", sin aceptar a la ciencia como fuente de conocimiento.

Las visiones subjetivas de la realidad (la existencia de potencial-
mente tantas "verdades" como personas hay) fue una de las co-
rrientes de pensamiento que tuvo peso entre quienes escribieron
la Constitución rechazada en el plebiscito de septiembre de 2022.
Eso justificaba que debiera haber casi una Constitución por grupo,
ya que todas sus "verdades" debían ser contenidas en ella.

Pero si uno cuestiona la ciencia en favor de una interpretación
100% subjetiva de la realidad, está cuestionando todo aquello que
ha sido descubierto, desarrollado y construido sobre la base de
principios científicos. Parece absurdo que uno afirme que la cien-
cia no es la aproximación válida para entender la realidad cuando
está escribiendo en un computador, con un celular en la mano,
etc. ¿ Tendremos que pensar que llegamos a construir todo esto
por mera casualidad? ¿ O no será una demostración de que la
ciencia es útil y en general sirve para entender la realidad? Creo
que resulta evidente que cuestionar su validez es una receta para
el fracaso.

Un ejemplo de este problema se puede ver en el método de en-
señanza que predomina hoy en Chile, bajo la premisa de que el
profesor no debe ejercer autoridad en el aula, y lo único que se
debe enseñar es a que cada uno exprese su subjetividad. Nada ob-
jetivo existe para enseñarles habiendo descartado la objetividad de
las ciencias. No es sorpresa que, así, quienes egresan tengan difi-
cultades en interactuar con la realidad y por lo tanto no puedan
desempeñar adecuadamente una multiplicidad de tareas.

El sistema educativo en Chile está capturado por una corrien-
te pedagógica que no es más que la aplicación a la pedagogía de
las creencias con que ha gobernado el presente gobierno. Si bien
el gobierno se va, las visiones subjetivistas entre los pedagogos
continuarán siendo un impedimento para el aprendizaje de los
alumnos.

ESPACIO ABIERTO

Santiago desde
el aire

Ricardo Abuauad
Decano Campus Creativo
UNAB y profesor UC

Una serie de teleféricos a lo largo del
país van a cambiar la forma en la que
nos movemos: Iquique-Alto Hospi-
cio, Talcahuano, Puerto Montt, Ba-
rón-Placilla; todos ellos permitirán

conexiones eficientes y limpias. Y en Santiago, el
de Pío Nono y, sobre todo, el Bicentenario, conec-
talán puntos clave. Pero no solo harán eso: tam-
bién permitirán otra lectura de la ciudad, esta vez
desde la altura.

Mirar la ciudad desde arriba es algo nuevo en
la historia. Hasta antes de los vuelos regulares,
solo unos pocos globos y sus afortunados pasa-

jeros pudieron admirar y entender las urbes
desde esa perspectiva, con una comprensión
de su trazado y geografía que solo es posi-
ble cuando el ojo se despega del suelo. Y es
que cuesta hacerse a la idea, pero nadie vio
las grandes ciudades de la Antigüedad, de la
Edad Media o el Renacimiento así, a menos
que algún cerro próximo permitiera mirado-
res. En las ciudades de las grandes llanuras
americanas eso no existía y en Europa eran
excepcionales. En 1923, la célebre fotografía
aérea "The Heart of the empire" mostraba el
Támesis sinuoso atravesando el abarrotado
Londres por primera vez. En esos mismos
años, los "aeropintores" futuristas italianos
se fascinaron con la posibilidad que los avio-
nes entregaban de ganar esa nueva perspec-
tiva y velocidad, y mostraban ciudades acele-
radas, girando, en caída libre desde esos ojos
que, por primera vez, lograban verlas desde
arriba. Muchos recordamos la fascinación de
descubrir el mundo de esa manera cuando,
en 2005, se lanzó Google Earth y desde nues-
tras pantallas pudimos saltar por primera vez
desde las calles rectas de Manhattan a los ejes
de París sin ningún esfuerzo. Yo llevaba cerca
de una década haciendo clases de urbanismo
para ese momento, y el cambio para los estu-
diantes a partir de esa herramienta fenome-

nal fue increíble; las ciudades se entendían,
se medían, se comparaban sin esfuerzo como
nunca fue posible.

Por supuesto, Santiago no tuvo que es-
perar al teleférico para verse desde arriba.
Para eso estaban los paseos por el San Cris-
tóbal, los aterrizajes en el aeropuerto o el Sky
Costanera. Pero lo que va a ocurrir a partir
de la pronta llegada de esta nueva forma de
movilidad es diferente; tiene otra enverga-
dura, otro alcance. Hasta seis mil pasajeros
por hora verán la ciudad desplegarse a lo
largo del río, sobrepasar el cerro, recortarse
contra la cordillera de fondo. Compararán
la urbanización al sur y al norte del cerro,
los parques que desde hace un siglo hemos
construido en las riberas del Mapocho, la
altura de los edificios en el sector financiero
contra la gran mancha baja y extendida. Y es
que Santiago es una de esas ciudades en las
que esta lectura es especialmente clave; sus
cerros islas elevándose desde los barrios, sus
montañas gigantescas, la potencia de su geo-
grafía.

Además de un aporte a la movilidad, el te-
leférico será una clase de urbanismo diaria
para una buena parte de la población de la
ciudad que rara vez tuvo la oportunidad de
ver su ciudad de esta manera.
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